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Introducción

Comprender los procesos que impulsan y moldean las actividades del 
Crimen Organizado se hace perentorio para cualquier consideración en la 
relación entre crimen y sociedad. Partiendo de la premisa que la cultura de 
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una sociedad cobra utilidad explicativa, no solo en términos de entender 
el crimen, sino también por cómo aclara las consideraciones sociales que 
en ella se suscitan, el objetivo de este capítulo es analizar si puede exis-
tir una relación explicativa entre la quinta dimensión cultural propuesta 
por Hofstede (denominada “dinamismo confuciano” u “orientación a lar-
go plazo”), y la actividad del Crimen Organizado Transnacional (COT). 
Las condiciones para el surgimiento de la mafia sugeridas por Gambetta 
(1993) no parecen ser exclusivas de la Sicilia del siglo XIX. La literatura 
existente ilustra que la “teoría económica de protección” ha ejercido una 
gran influencia en los estudios de las mafias y la gobernanza extralegal en 
todo el mundo, como las tríadas de Hong Kong (Chu, 2000), la mafia rusa 
(Varese, 2001), la Yakuza japonesa (Hill, 2003), y la mafia colombo-vene-
zolana (Álvarez y Luna, 2018). Por ejemplo, Chu (2000) establece que los 
miembros de las tríadas chinas a veces desempeñan dos roles en el merca-
do, como protectores y empresarios, analizando cómo las sociedades de la 
tríada en Hong Kong brindan una protección genuina a los empresarios 
en los mercados legales, ilegales e internacionales. Igual ocurriría con or-
ganizaciones como el Ejército de Liberación Nacional (ELN) de Colom-
bia, que, en departamentos de Norte de Santander, Arauca y Vichada, 
por ejemplo, actúan como empresarios del bajo mundo y a su vez como 
garantes de la seguridad de distintos espacios vacíos de la frontera colom-
bo-venezolana, vía extorsión (Álvarez y Luna, 2018). Por ende, y tomando 
en consideración los conceptos expuestos, en este capítulo se realizará un 
análisis de dos grupos del COT, el ELN de Colombia y la Triada 14K 
de China, a partir de las características de la globalización desviada pro-
puestos por Radden (2013), así como los valores de la quinta dimensión 
presentado por Hofstede, Hofstede y Minkov (2010).

A pesar de que a primera vista aparentarían ser dos grupos al margen 
de la ley de naturaleza y motivaciones distintas (al ser considerada la 
primera una organización criminal y la segunda una organización insur-
gente de carácter político)18, un análisis comparado del comportamiento  

18	  Desde el punto de vista conceptual, “la insurgencia (o violencia por motivos políticos) y la criminalidad 
se pueden diferenciar claramente [...]. Un insurgente usa la violencia para lograr un objetivo político, 
mientras que el criminal lo hace para su beneficio personal, sin ideología” (Palma, 2015, p. 478).
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desviado y criminal entre ambas entidades es posible, si se toma en 
consideración que las fronteras entre insurgencia política y actividades 
criminales se hacen cada vez más difíciles de distinguir. Según Palma 
(2015), si bien el crimen organizado tiene como principal objetivo el lu-
cro personal a través de actividades delictivas, también puede asumir un 
papel político al suplantar al Estado en la provisión de bienes o servicios 
a una comunidad de personas desamparadas, o al “intentar controlar las 
instituciones locales para llevar a cabo sus actividades de una manera 
más asertiva” (p. 479). Asimismo, grupos insurgentes de origen político 
pueden asumir acciones o motivaciones criminales, bien sea como un 
medio para la financiación de operaciones militares y terroristas (en lo 
que algunos insurgentes justifican como una “economía de guerra”), o 
bien por que a medida que aumentan las ganancias económicas produc-
to del accionar delictivo, los objetivos de un grupo insurgente pueden 
llegar a “alejarse de su intención política original” (Palma, 2015, p. 479). 

Quinta dimensión de Hofstede: orientación a largo plazo o dina-
mismo confuciano

Aportes como la Teoría de las Dimensiones Culturales de Hofstede, 
Hofstede y Minkov (2010), permiten considerar que la cultura es un factor 
determinante de la conducta humana y, por consiguiente, del comporta-
miento desviado. Para Ibáñez (2016), el punto de partida de la aplicación 
de las dimensiones culturales a los estudios criminológicos parte del con-
cepto de “software mental”, el cual hace referencia a los tres tipos de pro-
gramación en los modos de pensar, sentir y actuar del ser humano: gené-
tica, personalidad y cultura. Con relación a la “cultura”, esta es entendida 
como el conjunto de patrones de pensamiento, emociones y acciones que 
distingue a los miembros de una comunidad con relación a otra. 

Así las cosas, cada cultura alberga en su interior unos mismos va-

lores que componen su piedra angular. Los valores culturales son, 

pues, la propensión a preferir determinados estados de las cosas 

respecto a otros y que es compartido por un determinado gru-

po. Estos valores conforman un set de moralidad configurador de 
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la conciencia respecto a considerar qué es malo o qué es bueno; 

sucio o limpio; peligroso o seguro; prohibido o permitido, etc. 

(Ibáñez, 2016, pp. 415-416)

Con base en lo anterior, Hofstede et al. (2010) elaboraron una medi-
ción de los valores culturales a escala nacional de los empleados de más 
de cincuenta países distintos de IBM; al arrojar diferencias significativas 
en función de la nacionalidad de los empleados, del estudio realizado 
devino la categorización de las dimensiones culturales, entendiendo una 
“dimensión” como un aspecto de una cultura que puede ser medida en 
distinto grado respecto de otra. En consecuencia, Hofstede, Hofstede y 
Minkov (2010) sintetizaron seis dimensiones culturales: 1) distancia del 
poder, 2) colectivismo versus individualismo, 3) feminidad versus mas-
culinidad, 4) evitación de la incertidumbre, 5) orientación a largo versus 
corto plazo, 6) indulgencia versus restricción. 

Con relación a la quinta dimensión cultural19, orientación a largo pla-
zo (OLP) versus orientación a corto plazo (OCP), esta surge en la década 
de los ochenta, en el marco de una investigación del psicólogo canadien-
se Michael Harris Bond junto con Hofstede, afirmando que no había 
sido establecida antes debido a un sesgo cultural occidental de algunos 
estudiosos de la cultura. 

A partir de la encuesta Chinese Value Survey (CVS), practicada en 
1985 a estudiantes de 23 países, Hofstede estableció cuatro valores re-
lacionados a la OLP y cuatro valores relacionados a la OCP; en efecto, 
según Hofstede, la OLP se refiere a una cultura positiva, dinámica y 
orientada al futuro vinculada con cuatro valores positivos del pensa-
miento confuciano: persistencia (perseverancia); orden de las relaciones 
por posición social y respeto hacia ese orden; ahorro; y tener un senti-
do de vergüenza. Sin embargo, la OCP representa una cultura negativa, 
estática, tradicional y orientada al pasado, asociada con cuatro valores 
confucianos negativos: firmeza y estabilidad personal; dignidad, es decir, 
conservar “la cara”; respeto por la tradición; y reciprocidad de saludos, 
favores y regalos. Por lo anterior, la OLP se define como “el fomento a 

19	  Denominada en un principio también como “dinamismo confuciano”.
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nivel cultural de las virtudes orientadas hacia recompensas en el futuro, 
en particular, perseverancia y austeridad” (Hofstede et al., 2010, p. 236), 
mientras que la OCP como “el fomento de virtudes relacionadas con el 
pasado y el presente, en particular, respeto por la tradición, preservación 
del honor y el cumplimiento de las obligaciones sociales” (Hofstede, 
Hofstede y Minkov, 2010, p. 236). 

El análisis oficial realizado por Hofstede Insights en la dimensión de 
OLP afirma que Colombia cuenta con un puntaje de 13 (figura 1), por lo 
cual es un país clasificado como normativo, que tiene una fuerte preocu-
pación por establecer la verdad absoluta, que exhibe total respeto por las 
tradiciones y es relativamente propenso a ahorrar para el futuro y lograr 
resultados rápidos (Hofstede Insights, 2020a). Al medir la OLP de China, 
el análisis de Hofstede Insights arroja un puntaje de 87, afirmando que es 
una cultura pragmática, donde las personas creen que la verdad depende 
de la situación, el contexto y el tiempo. En ese sentido, muestran capaci-
dad de adaptación de tradiciones a las condiciones de cambio a las que 
se presentan, tienen una fuerte cultura del ahorro y la inversión, y son 
perseverantes para lograr resultados deseados (Hofstede Insights, 2020b).

Figura 1. Comparación Colombia-China en el Hofstede Insights

Fuente: Hofstede Insights (2020c).
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A la hora de comparar a China y Colombia (figura 1), si bien la cla-
sificación de ambas en la segunda dimensión cultural daría a entender 
que tienden a ser culturas colectivistas, los resultados con respecto a la 
quinta dimensión denotan que China tiene una elevada OLP y Colom-
bia una alta OCP. En este sentido, se ha considerado que la OLP puede 
constituir una útil herramienta para considerar la teoría del autocontrol 
en el ámbito cultural, ya que basada en la búsqueda en el fomento de re-
compensas futuras, una OLP podría explicar la baja tasa de criminalidad 
de los países asiáticos de tradición confuciana. 

No obstante, la quinta dimensión de Hofstede ha generado diver-
sas críticas. Por ejemplo, Yeh y Lawrence (1995) afirman que la quinta 
dimensión está directamente relacionada con la segunda dimensión de 
Hofstede, es decir, colectivismo vs. individualismo. Por su parte, Fang 
(2003) señala que al dividir algunos valores confucianos como “posi-
tivos” o “negativos”, el “dinamismo confuciano” de Hofstede resulta 
confuso incluso para la concepción cultural asiática, ya que la filosofía 
asiática parte del dualismo del Yin20 y el Yang21, en el cual se reconocen 
que los valores confucianos pueden ser positivos y negativos al mismo 
tiempo. Si bien todas las dimensiones de la cultura nacional como dis-
tancia del poder, colectivismo versus individualismo, feminidad versus 
masculinidad o evitación de la incertidumbre, poseen un ajuste estructu-
ral al ofrecer dos alternativas contrastantes u opuestas, la quinta dimen-
sión no sigue esta línea. 

En efecto, para los chinos los valores en los dos extremos de la OLP 
y OCP no son valores opuestos, sino por el contrario, estarían estrecha-
mente interrelacionados unos con otros22. En consecuencia, al analizar 
los valores de la OLP y OCP establecidos por Hofstede, Hofstede y 
Minkov (2010), se puede establecer las siguientes correlaciones (Fang, 
2003):

20	  Elementos femeninos: debilidad, suavidad, oscuridad, pasividad.
21	  Elementos masculinos: fuerza, dureza, luz, actividad.
22	  Por ejemplo, los chinos ciertamente están orientados a largo plazo y al futuro en ciertos entornos y 

situaciones, pero también tienen una orientación a corto plazo, como se evidencia en los comporta-
mientos impulsados por las oportunidades y la fuerte dependencia de las transacciones en efectivo 
para acelerar los acuerdos comerciales, el cual ha sido un rasgo destacado de China a lo largo de la 
historia.
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1.	 Wenzhong (seriedad y estabilidad personal): implica la pruden-
cia y necesidad de la buena planificación y se interrelaciona con 
el valor de la persistencia de la OLP. En chino, Wenzhong hace 
referencia a una connotación moral que se basa en la integridad 
personal, donde se relaciona con otros valores de la OLP como 
la persistencia, el respeto a las relaciones por posición social, 
el ahorro y tener cierto grado de vergüenza. Su contrario es bu 
Wenzhong, que hace referencia a la falta de confianza y fiabilidad 
de una persona, además las personas que son tai Wenzhong o 
guofen enzhong tampoco son fiables para desarrollar una carrera 
debido a la falta de pasión, espíritu dinámico y emprendedor, las 
cuales son consideradas como cualidades para sobrevivir en el 
ambiente laboral y de negocios.

2.	 Yao Mianzi (dignidad, “conservar el rostro”): representa la per-
cepción social del prestigio de una persona; para Hofstede, Ho-
fstede y Minkov (2010) esta dimensión es negativa debido a que 
puede llevar a las personas a disminuir su impulso de perseguir 
negocios ya que puede llegar a afectar su capital social, dismi-
nuyendo su autoridad. Otro término utilizado es lian, que hace 
referencia a la confianza de la sociedad en el carácter moral de 
las personas; estos aspectos hacen referencia a la educación de 
una persona, conectada con su relación familiar, social y con la 
comunidad (Fang, 2003). Por ende, los chinos buscan aumentar 
su “rostro” por medio del trabajo, ya que esto es dejar en alto 
el nombre de su familia y su comunidad. Por último, se puede 
afirmar que en la sociedad china proteger el “rostro” está rela-
cionado con tener cierto grado de vergüenza (Zhi chi), por lo 
que no pueden separarse ente sí. Lo cierto es que el concepto de 
“conservar el rostro” cuenta con una percepción tanto negativa 
como positiva en la filosofía confuciana, y no tan solo negativa 
como lo señalan Hofstede, Hofstede y Minkov (2010), debido a 
que puede ser un valor social positivo que permite auto regular 
los mecanismos que movilizan a los miembros de cualquier so-
ciedad.



l     176     l

Crimen organizado transnacional y dimensiones culturales en América Latina

3.	 Zunjing Chuantong (respeto a la tradición): En la quinta dimen-
sión, el respeto a la tradición es percibido como un valor negati-
vo para Hofstede, Hofstede y Minkov (2010); sin embargo, en la 
filosofía confuciana se relacionan con valores positivos como la 
perseverancia y el cumplimiento del orden, tendencia reforzada 
por la educación y el condicionamiento temprano de las per-
sonas durante su infancia, así como el respeto por la autoridad 
que se mantiene a lo largo de la vida; además, el termino de bu 
Zunjing Chuantong o tai wenzhong se refiere a las personas que 
no respetan las costumbres, la etiqueta y las tradiciones chinas, 
siendo estos conceptos negativos (Fang, 2003). 

4.	 Li Shang Wang Lai (reciprocidad de saludos, favores y regalos): 
hace referencia a la idea de que la “cortesía exige reciprocidad”, 
siendo imposible generalizar si es un valor positivo o negativo. La 
reciprocidad de saludos, favores y regalos es un valor negativo en 
la quinta dimensión, sin embargo, en China puede considerarse 
como un valor positivo en la medida que construye una relación 
entre personas que demuestra preocupación por el otro, lo cual 
genera una relación a largo plazo, a pesar de que el exceso de re-
ciprocidad puede llevar a la corrupción (Fang, 2003). Lo cierto 
es que la concepción occidental y oriental de las acciones diarias 
es distinta, por lo que en China resulta común que el agradeci-
miento construya relaciones interpersonales a largo plazo.

5.	 Naili/Yili (persistencia/perseverancia): La noción de persisten-
cia tiene en China implicaciones profundas, debido a que es una 
gran virtud que se obtiene a un gran precio. Todos estos valores, 
persistencia, paciencia, tolerancia, se reducen a un concepto chi-
no denominado ren, el cual hace referencia a tolerar, soportar, 
resistir y ser benevolentes en aspectos que pueden ser crueles 
o despiadados; y se compone a su vez de dos conceptos, el ren 
entendido como el “filo del cuchillo”, y el xin entendido como 
el “corazón” (Fang, 2003), con lo cual se enfatiza el mensaje filo-
sófico del Yin y el Yang, que entiende que todo valor confuciano 
cuenta con un lado bueno y otro malo.
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6.	 Zun Bei You Xu (Orden de las relaciones por posición social y 
respeto hacia ese orden): esta variable se basa en las cinco re-
laciones cardinales del confucianismo, las jerárquicas el afecto 
padre-hijo, el deber señor-súbdito y el orden mayor-joven, así 
como las relaciones de igualdad, la confianza entre amigos y la 
distinción entre esposo-esposa, las cuales hacen referencia a los 
deberes de cada persona en la sociedad; no obstante, esta dis-
tinción puede ser negativa debido a que puede detener la in-
novación y la creatividad llevando a la discusión de la falta de 
personalidad de las personas debido a la noción de jerarquía, los 
roles y las obligaciones. En la sociedad china no todos tienen el 
derecho de hablar, ya que esto es un tema de estatus que se ad-
quiere con el tiempo, con lo cual los jóvenes no tienen la misma 
oportunidad de los adultos (Fang, 2003).

7.	 Jian (ahorro): es una característica muy relevante de la sociedad 
china, el ahorro lleva a la capacidad de disponer de capital para 
la inversión a largo plazo y en la percepción de Hofstede, Hofs-
tede y Minkov (2010) esto es una característica más de las socie-
dades asiáticas, debido a que en las sociedades occidentales se 
realiza un mayor gasto económico que se puede percibir como 
una “mentalidad” de corto plazo; sin embargo, en las sociedades 
orientales el gasto inmediato también se puede percibir como 
una inversión a largo plazo.

La Triada 14 k y el ELN: dos casos de estudio del COT 

La Tríada 14K: de movimiento nacionalista de resistencia a organi-
zación del crimen transnacional

Al igual que la historia de la República de Colombia, con nueve gue-
rras civiles experimentadas en el siglo XIX, el periodo de la Violencia 
en la primera mitad del siglo XX, y el conflicto armado interno de los 
últimos sesenta años, los últimos 220 años de la historia de China se han 
caracterizado por un periodo de constante agitación social, política y 
económica. Los grupos del crimen organizado chinos han aprovechado 
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con éxito estas circunstancias complejas e inciertas de los últimos 220 
años, para convertirse en parte integral de la transformación de China, 
desde una sociedad tradicional a una sociedad moderna.

Los grupos del crimen organizado chino conocidos como “triadas”, 
tienen sus raíces en las extintas sociedades secretas chinas que prolife-
raron durante la dinastía Qing (1644-1911), los cuales se constituyeron 
en un principio como movimientos patrióticos a favor de la restaura-
ción de la dinastía Ming (Ter Haar, 1992). Según Wang (2017), hubo 
tres sociedades secretas importantes en la dinastía Qing: la Sociedad del 
Cielo y la Tierra (Tiandihui); la Banda Verde (Qingbang); y la Red Gang 
(también llamada Sociedad de Hermanos; Gelaohui o Hongbang). Estas 
organizaciones tuvieron un efecto inmenso en la sociedad china en aquel 
momento, y su legado (por ejemplo, estructura organizativa, ideología y 
subcultura), todavía tiene una profunda influencia en el crimen organi-
zado de la China contemporánea.

El auge de las sociedades secretas a fines del siglo XVIII y XIX pue-
de identificarse como una consecuencia inevitable de la destrucción de 
la pequeña economía campesina y el desarrollo inicial de una economía 
mercantil capitalista. Asimismo, durante la última dinastía Qing, China 
experimentó una serie de guerras, incluida la Rebelión del Loto Blanco 
(1796-1804), las Guerras del Opio (1840-1842 y 1856-1860), la Rebelión 
Taiping (1851-1864) y el Levantamiento de los bóxers (1899-1900). Por 
lo tanto, los sistemas agrícolas campesinos de la dinastía Qing fueron 
destruidos por estas guerras, lo que obligó a un gran número de campe-
sinos a abandonar sus hogares y buscar trabajo en las ciudades costeras 
como Hong Kong y Macao. Estos campesinos, así como otras poblacio-
nes marginales e indigentes que no podían recibir el apoyo de sus fami-
lias, optaron por unirse a sociedades secretas para la protección mutua y 
la adquisición de las necesidades de la vida (Bianco y Chesneaux, 1972).

La dinastía Qing también fue testigo del surgimiento de la industria 
y el comercio capitalistas, ya que el crecimiento de una economía co-
mercial en las áreas costeras, especialmente en la región del delta del río 
Yangtze y la zona costera del sureste de China, atrajo a cientos de miles 
de inmigrantes de áreas subdesarrolladas. Estas ciudades, sin embargo, 
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no pudieron acomodar a la población excedente de las áreas rurales por-
que la industria capitalista estaba apenas en su infancia. Para sobrevivir 
en circunstancias de alta incertidumbre, estas personas desplazadas se 
agruparon para formar organizaciones de ayuda mutua que funciona-
ban como instituciones cuasi gubernamentales que ofrecían protección 
a estas personas, debido al fracaso del gobierno de Qing en brindar asis-
tencia social a quienes perdieron sus hogares debido al colapso de la 
economía agraria (Wang, 2017). 

La Sociedad del Cielo y la Tierra (Tiandihui)23, se estableció en 1674. 
Sin embargo, el gobierno de Qing notó por primera vez la existencia del 
Tiandihui cuando Lin Shuangwen utilizó a la sociedad para rebelarse 
en Taiwán en 1786 (Murray y Qin, 1994). En la etapa más temprana del 
Tiandihui, los miembros estaban involucrados en diferentes tipos de cri-
men organizado, en especial en la venta de protección privada a quienes 
necesitaban viajar con frecuencia para ganarse la vida. Con la migración 
de la gente de Fujian, los Tiandihui se extendieron rápidamente por la 
vecina provincia de Guangdong, Taiwán y otras partes del sureste de 
China (Murray y Qin 1994). Esta rápida expansión de las tríadas se de-
bió en parte a su estructura descentralizada; cabe anotar que, de acuerdo 
con la UNODC, un grupo del COT puede estructurarse desde el tradi-
cional tipo de carácter jerárquico y piramidal, hasta el de red criminal 
transnacional, que tiene una estructura más elástica y flexible, con la 
capacidad de ser controlada desde varios lugares.

Se afirma que los miembros de la tríada habían existido entre los 
habitantes indígenas de Hong Kong24, incluso antes de que los británicos 
llegaran en 1842. Según Morgan (1960), a medida que más chinos emi-
graron a la colonia, la organización criminal creció con el reclutamiento 
de nuevos miembros. El 8 de enero de 1845, menos de 3 años después 

23	  El nombre original de las tríadas chinas.
24	  Hong Kong está situado en la costa sureste de China. La isla de Hong Kong fue cedida formalmente 

por parte de China a Gran Bretaña en 1842, a través del Tratado de Nanjing. Por su parte, la penín-
sula de Kowloon fue asegurada por parte de los británicos en la Convención de Pekín de 1860. Las 
fronteras de Hong Kong se ampliaron en 1898 mediante otra Convención de Pekín, que autorizó 
un arrendamiento por 99 años de los Nuevos Territorios a Gran Bretaña. El arrendamiento de los 
Nuevos Territorios expiró el 1 de julio de 1997.
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de que la isla de Hong Kong fuera cedida a Gran Bretaña, la primera or-
denanza aprobada por el Consejo Legislativo fue tratar la supresión de la 
tríada y otras sociedades secretas, ya que los británicos consideraban la 
proliferación de tales sociedades dentro de la colonia una seria amenaza 
para su gobierno (Curtis et al., 2002). De acuerdo con Chu (2000), la ac-
tual comunidad de la tríada hongkonesa se compone de 50 sociedades, 
de las cuales se destacan cuatro grupos principales: Chiu Chow/Hoklo, 
Wo, Luen y 14K. 

La tríada 14K fue fundada como un grupo de acción anticomunis-
ta en 1945 por Kot Siu-wong, un Teniente General del Kuomintang25. 
Cuando el Partido Comunista tomó protagonismo en China en 1949, la 
sociedad de la tríada 14K, con sede en la provincia de Guangdong, se 
trasladó a Hong Kong y pronto se convirtió en una de las tríadas más 
grandes de esa ciudad (Chu, 2000). Hong Kong puede dividirse geográ-
ficamente en tres territorios: Kowloon, la isla de Hong Kong y los Nue-
vos Territorios, estos últimos compuestos por alrededor de 60 islas dis-
persas alrededor de Hong Kong, la mayor de las cuales es la isla Lantau. 
Entre las décadas de 1950 y 1970, la “ciudad amurallada” de Kowloon, 
uno de los espacios vacíos urbanos de Hong Kong para la época y hogar 
de unas 30.000 personas, estuvo controlada en gran medida por la 14K; 
cayó en sus manos poco después del final de la ocupación japonesa en 
1945, cuando los refugiados del continente encontraron protección den-
tro de sus muros tras la guerra civil de China. 

Ante la falta de un control efectivo institucional por parte del go-
bierno colonial británico, Hong Kong se convirtió en un semillero para 
el crimen. Entonces, si la legitimidad pudiese verse como un indicador 
de la capacidad de un Estado en la administración de los asuntos polí-
ticos y sociales, la impugnación del control efectivo de un territorio por 
parte de organizaciones criminales como la tríada 14K, generan desafíos 
a la legitimidad del Estado de la República Popular de China. Además, 
estos desafíos se agudizan en escenarios de conflicto político, cuando 
la capacidad estatal para proporcionar gobernabilidad y seguridad está 

25	  Contaba originalmente con 14 miembros que estaban afiliados al Kuomintang, de ahí el nombre 
“14K”.
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limitada o comprometida (tal como ocurre con el conflicto armado in-
terno en Colombia, o la actual situación de inestabilidad social y política 
en Hong Kong). 

Se cree que Hong Kong alberga en la actualidad un estimado de 
100.000 integrantes de las tríadas (de una población general de 7 mi-
llones), y se reporta que en el 2018 se cometieron 1715 crímenes rela-
cionados con aquellas, en particular en barrios populares como Mon 
Kok, donde la autoridad del Estado es débil (BBC, 2019). Con aproxi-
madamente 25.000 miembros26, la tríada 14K siempre ha carecido de 
una jerarquía interna centralizada, y aunque controla sus operaciones 
ilegales desde Hong Kong, se ha expandido a otros países donde la 
comunidad de expatriados chinos es numerosa27. Tanto así que cuen-
ta con el control total de la importación y reexportación de heroína 
y opio en China, Canadá, Tailandia, Filipinas y Sudáfrica (Dobinson, 
1993), además de controlar la zona aduanera de Países Bajos, Bélgica y 
Luxemburgo Benelux para la distribución de heroína a todo el conti-
nente europeo. Este es su negocio más importante, aunque también se 
dedican a las apuestas y casinos ilegales, usura, blanqueo de capitales, 
sicariato, tráfico de armas, prostitución, trata de seres humanos, extor-
sión, falsificación de productos de marca y, en menor medida, robos a 
domicilios (Lo, 2010b). 

La política de reforma y “puertas abiertas” implementada por Deng 
Xiaoping a partir de 1978, introdujo a China en un entorno neoliberal 
que provocó cambios profundos no solo en Hong Kong, Macao y Tai-
wán (Gran China), sino en toda la diáspora china. Consciente de la ne-
cesidad china de modernizarse, Deng buscó reunir a las comunidades de 
la diáspora para ayudar en la transformación de su patria ancestral; esto, 
a su vez, proporcionó conductos de información bidireccionales hacia y 
desde el mundo exterior (Craig, 2000). Este catalizador creó oportunida-
des para que los chinos de ultramar (y con ello el inframundo criminal), 
vinculase a China con la Modernidad de la Cuenca del Pacífico28. Uno 

26	  Es la segunda tríada más grande del mundo por número de miembros, solo por detrás de Sun Yee On.
27	  Desde principios del siglo XXI, 14K ha hecho presencia en ciudades como San Francisco, Chicago, 

Vancouver, Calgary, Toronto, Londres, Bruselas, París, Sídney y Auckland.
28	  Se ha descubierto que el apoyo de las diásporas es importante para brindar asistencia financiera y 
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de los primeros indicios del crimen organizado fue la escala global de las 
estafas de inmigración ilegal que emanaban de la provincia de Fujian; a 
esto le siguieron inversiones y la creación de nuevas asociaciones y alian-
zas en China por parte de tríadas de Hong Kong, Macao y Taiwán (Gran 
China), con un entorno criminal emergente y actores estatales corruptos.

Aparte de las tríadas establecidas que poseían el capital socioeco-
nómico necesario para ganar posiciones saludables en varias empresas 
ilícitas y lícitas de manera rápida, el surgimiento de sociedades secretas 
en la China post-Mao se ha correlacionado estrechamente con las sub-
culturas criminales, desempleo masivo, empobrecimiento, desigualdad 
económica, privaciones relativas y corrupción política que han surgido 
del proceso de reforma (Chen, 2005). Estos problemas explican en gran 
medida la naturaleza dual de muchas organizaciones criminales como 
fuerzas antisociales y antiestatales, y paradojas como el combate directo 
de los Estados en contra del COT, por un lado, y la colaboración de los 
Estados con actores criminales selectos para obtener beneficios pecunia-
rios y políticos, por el otro. 

Por supuesto, esto no es nada nuevo para China porque bajo el régi-
men comunista, aunque las sociedades secretas fueron suprimidas, mu-
chas fueron atraídas al espectro político como agentes políticos, ya sea 
en el continente o en la Gran China, a donde muchas tríadas habían hui-
do. Esto incluyó relaciones con el gobierno comunista de Mao Zedong, 
el Kuomintang nacionalista de Chiang Kai Shek y los administradores 
coloniales de Hong Kong y Macao hasta finales de la década de 1990 
(Gran Bretaña y Portugal). Como ya se ha mencionado, antes de 1900, 
Hong Kong estaba infestado de tríadas. Esto inhibió la prevención, la 
investigación y el enjuiciamiento de los delitos cometidos por estas orga-
nizaciones criminales. De hecho, muchos policías eran miembros activos 
de las tríadas, y el uso de las tríadas para controlar a la clase baja de la 
sociedad hongkonesa fue una práctica recurrente en la era republicana 

logística a los grupos ilícitos. En este sentido, las tríadas chinas son transnacionales en el sentido más 
literal del término, ya que sus miembros pueden haber nacido en la República Popular de China (que 
ahora incluye Hong Kong y Macao), Taiwán o en una de las muchas comunidades chinas ubicadas en el 
extranjero. En efecto, después de los descendientes de esclavos africanos, los chinos de ultramar repre-
sentan la mayor diáspora del planeta, con un aproximado de 50 millones de personas (Radden, 2011).
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(1897) o la ocupación japonesa de China en la Segunda Guerra Mun-
dial29(Bolton y Hutton, 2000). 

El cuerpo de policía de Hong Kong siempre ha contado con miem-
bros de la tríada en calidad de informantes, y a través de ellos, las tríadas 
obtienen un cierto grado de protección oficial, ya sea de manera directa, 
a través de sobornos, o indirecta, mediante la obtención de información 
anticipada de la acción policial contemplada en su contra. Incluso, luego 
de los ataques en 2014 y 2018 a protestantes prodemocráticos en Hong 
Kong, un alto legislador de la oposición, James To, acusó al gobierno 
hongkonés y a la República Popular de China de usar las tríadas en un 
intento de dispersar a los ciudadanos involucrados en las protestas a fa-
vor de la democracia. Como lo señala Varese y Wong (2018), los matones 
a sueldo han sido un fenómeno significativo en China continental, donde 
los gobiernos locales dependen de los criminales para acelerar sus pro-
yectos y obtener el consentimiento formal de las comunidades. A su vez, 
las tríadas como grupo comunitario tienen un incentivo para trabajar 
con la policía de Hong Kong para mantener a su comunidad segura con-
tra conflictos internos, por ejemplo, peleas de pandillas e interferencia 
externa, y evitar redadas policiales y otras acciones que pueden deses-
tabilizar la normalidad de los negocios de las tríadas; es decir, trabajar 
con las instituciones del Estado les ayudaría a asegurar su modelo de 
negocio. 

Durante el periodo colonial y en la actualidad, cuando los ciudada-
nos de Hong Kong han sufrido algún delito o se han visto afectados por 
algún tipo de agravio, recurrirán a la autoayuda, primero de la familia, 
y luego de los clanes y grupos comunales. No necesariamente acuden 
a la mediación o a la ayuda de la policía hongkonesa porque el recurso 
que posee la policía de la ciudad (legitimidad, armas y ley), no es efec-
tivo para satisfacer las expectativas ciudadanas de una restauración de 
la armonía (justicia), y una reparación de la relación (Guanxi). Desde 
la época como colonia británica, los chinos en Hong Kong prefirieron 

29	  Dado el origen de la tríada como una organización nacionalista y un grupo de ayuda mutua, habría 
sido desacertado por parte de los administradores coloniales británicos no haber tenido en cuenta 
las influencias políticas y sociales de las tríadas, particularmente en tiempos de gran incertidumbre y 
descontento social.
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consultar primero a la tríada que acudir a la policía para resolver sus pro-
blemas, ya que la Tríada, libre de los obstáculos a una justicia expedita 
que ralentiza la ley y las trabas burocráticas, estaba en mejores condicio-
nes de satisfacer impartir una justicia resuelta, retributiva, reparadora y 
compensatoria (Wong, 2015).

El público encontró más conveniente y efectivo hacerse amigo de 
los miembros de las tríadas y buscar su mediación para resolver disputas 
y ofrecer protección, en lugar de recurrir a la asistencia de la policía o 
el gobierno municipal. Es decir, las tríadas no han hecho más ni me-
nos de lo que haría por ellos otra familia o miembro de la comunidad, 
y por estos servicios, exigen el pago de una tarifa. En resumen, desde 
sus orígenes, las tríadas han ofrecido bienes culturales no disponibles 
para un pueblo otrora colonizado, y servicios legales inaccesibles para 
inmigrantes ilegales. En teoría, en la primera situación, cuando la oferta 
legal no satisface las demandas culturales naturales, existe un mercado 
negro de bienes deseados, por ejemplo, juegos de azar ilegales, prostitu-
tas, drogas, cobro de deudas y venganza (Chin, 1995). Esto se enmarca 
en el estudio del mercado ilegal en el campo de la sociología económica, 
que observó que cuando la oferta del mercado no satisface la demanda 
natural de bienes, surge un mercado negro del sector privado y aparecen 
actividades de búsqueda de rentas del sector público en forma de co-
rrupción, lo que crea distorsiones del mercado que afectan la valoración 
y la distribución.

El ELN: de insurgencia revolucionaria a organización de crimen 
transnacional

Por su parte, el Ejército de Liberación Nacional (ELN) es actual-
mente la principal organización guerrillera que opera en territorio co-
lombiano y venezolano, y es considerado uno de los 10 primeros grupos 
criminales de América Latina (InSight Crime, 2020). Fue formado en 
1964 por los hermanos Fabio y Manuel Vásquez Castaño, luego de la 
guerra civil colombiana ocurrida tras el asesinato de Jorge Eliecer Gai-
tán, entre 1948 a 1958, periodo conocido como La Violencia. La Revolu-
ción Cubana inspiró a los miembros fundadores del ELN, ex miembros 
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de la Brigada Pro-Liberación Nacional (un programa de becas en Cuba), 
a realizar la revolución socialista en Colombia con base en la teoría de 
“Foco” de Ernesto Guevara, sirviendo como principal guía ideológica 
en los primeros años del ELN (Medina, 2001). A diferencia del liderazgo 
de origen campesino de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Co-
lombia (FARC), el liderazgo del ELN estaba integrado por estudiantes 
y egresados de la Universidad de Santander30; pero aparte de su compo-
nente castrista y estudiantil, el ELN atrajo a católicos radicalizados que 
mezclaban las enseñanzas católicas de la Teología de la Liberación con la 
ideología marxista31. Ese espíritu de cuerpo doctrinal reforzó la cohesión 
interna y les daría a los miembros de este grupo un sentido de propósito 
y una autopercepción de ser una organización que obraba en justicia al 
usar la violencia, incluido el terrorismo (Feldmann, 2018). 

En enero de 1965, al incursionar militarmente en el municipio de 
Simacota (Santander), el ELN da a conocer su ideario político con el 
nombre de Manifiesto de Simacota (Pérez, 2010), y pasaría los siguien-
tes años organizando y reuniendo reclutas, en principio sacerdotes de 
la Iglesia católica32. Al igual que las FARC, el ELN operaba en un en-
torno geográfico restringido (un territorio entre los departamentos de 
Santander, Antioquia y Bolívar), al cual buscaba convertir en una versión 
colombiana de la Sierra Maestra, el bastión montañoso de Fidel Castro 
en Cuba. Como organización militar, el ELN no organizó operaciones 
militares de trascendencia en sus primeros años de creación, en parte 
debido a la falta de apoyo de la población local, en parte debido a las 
divisiones ideológicas dentro de la organización (Rebasa y Chalk, 2001). 

30	  En un momento de tensión entre La Habana y Moscú por cómo debía implementarse la estrategia 
revolucionaria en América Latina, el ELN pasó a ser el movimiento guerrillero colombiano favore-
cido por La Habana, mientras que las FARC se alinearon con los soviéticos y el Partido Comunista 
Colombiano de línea moscovita (Rabasa y Chalk, 2001).

31	  De acuerdo con Cortés y Cerón (2019), los fundamentos de la Teología de la Liberación “encuen-
tran sus raíces en el pensamiento de Gramsci, sobre todo en lo relacionado a su intento por introdu-
cir en la sociedad italiana, católica y tradicionalista, las claves para la revolución cultural inspirándose 
en la estrategia de Lenin” (p.40).

32	  El más notable de estos reclutas fue el padre Camilo Torres, un sacerdote católico educado en 
Lovaina que se unió al ELN en octubre de 1965 y fue dado de baja en un encuentro con el Ejército 
colombiano cuatro meses después.
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El Ejército Colombiano organizó en 1973 una ofensiva militar que 
dejó 135 muertos de los 200 miembros con los que contaba el ELN para 
aquel momento; la cuasi aniquilación del ELN en la “Operación Anorí” 
permitió la renovación del liderazgo de la organización, en el que otro 
sacerdote guerrillero llamado Manuel Pérez (alias “el Cura”), y Nicolás 
Rodríguez Bautista (alias “Gabino”), asumieron el control de la organi-
zación y reestructuraron la organización en 5 frentes de guerra33. El nue-
vo liderazgo del ELN también diversificó las fuentes de financiación de 
la organización, y si bien había evitado con anterioridad el secuestro por 
razones ideológicas, bajo el nuevo liderazgo se comenzaría a secuestrar a 
políticos y terratenientes para obtener mayores ingresos. Para la década 
de 1980, las principales actividades criminales del ELN se basaban en el 
secuestro y robo de bancos, y para la década de 1990, la extorsión a com-
pañías petroleras que operaban en sus áreas de control34. Inicialmente, el 
ELN había evitado participar del negocio del narcotráfico; no obstante, 
a finales de la década de los noventa, ya cobraba impuestos a cultivado-
res de hoja de coca y marihuana, en especial en la provincia de Bolívar, 
donde el grupo había establecido su comandancia. 

Gracias a un flujo mayor de ingresos económicos, el ELN alcanzó 
su punto máximo de efectivos en 1999, entre 4000 y 5000 miembros 
y unos 15.000 partidarios35. Sin embargo, la primera década de 2000 
marcó un periodo de declive, por causa de nuevos conflictos en el grupo 
y nuevas amenazas externas. Fuerzas paramilitares cada vez más influ-

33	  En la actualidad, el ELN está dividido en 7 frentes de guerra (“ELN”, 2020): el frente de guerra 
Nororiental Manuel Pérez Martínez opera en el departamento de Norte de Santander; el frente de 
guerra Norte en los departamentos de La Guajira, Cesar, Magdalena y Atlántico; el frente de guerra 
Oriental Manuel Vásquez Castaño en los departamentos de Arauca, Boyacá y Casanare; el frente de 
guerra Jesús Darío Ramírez Castro basa sus operaciones en los departamentos de Antioquia y Sur 
de Bolívar; el frente de guerra Occidental Omar Gómez en los departamentos de Chocó y Risaralda; 
el frente de guerra Suroccidental Carlos Alberto Troches Zuleta en los departamentos de Nariño y 
Cauca; y el frente nacional de guerra urbana Camilo Torres Restrepo tiene presencia en las principa-
les ciudades colombianas como Medellín, Barranquilla, Bogotá, Popayán, Neiva, Cúcuta, Villa del 
Rosario, Bucaramanga, Barrancabermeja, Ibagué y Cali.

34	  Solo en 1998, el ELN ganó US$ 84 millones por rescates y US$ 225 millones por extorsión a emplea-
dos de empresas petroleras (“National Liberation Army”, 2020).

35	  El ELN creció de 800 a 3.000 combatientes entre 1986 a 1996. Para inicios del siglo XXI, la fuerza 
del ELN se componía de 3.000 a 5.000 combatientes. En la actualidad, se estima que el ELN se com-
pone de aproximadamente 3.000 efectivos, de los cuales el 45% se refugian en Venezuela (“Unos 
1.100 guerrilleros del ELN están en Venezuela, según las FF.MM.”, 2019).
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yentes, como las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), ocuparon 
grandes extensiones de territorio en el Departamento de Bolívar, inclui-
da la antigua base de operaciones del ELN. Para 2009, el ELN mostra-
ba signos de fragmentación interna, ya que las unidades comenzaron a 
desobedecer las órdenes del Comando Central (COCE), y a aliarse con 
los narcotraficantes por seguridad financiera (“ELN”, 2020). Según la 
UNODC (2010), el COT puede ser una amenaza a la seguridad nacional 
de un Estado, cuando grupos al margen de la ley obtienen el control 
exclusivo de una parte de un país, en particular en territorios ubicados 
de manera estratégica, convirtiéndose a menudo en “centros de tráfico 
y centros minoristas para todo tipo de bienes y servicios ilícitos (p. 221). 
Ríos (2016) afirma que:

La violencia no cubre de manera homogénea ni con igual inten-

sidad el territorio de Colombia. La confrontación armada es alta-

mente diferenciada siguiendo la dinámica interna de las regiones, 

tanto en su poblamiento y formas de cohesión social, como en su 

organización económica, su vinculación a la economía nacional 

y global, su relación con el Estado y el régimen político y, por 

consiguiente, con la presencia diferenciada y desigual de las insti-

tuciones y aparatos del Estado. (p. 255)

Según Migdal (1988), una característica importante de un espacio 
vacío puede ser la debilidad de penetración de las instituciones estata-
les en dicha área geográfica, reflejándose en “un bajo cumplimiento de 
las leyes vigentes, ya que el “cumplimiento” implicaría la colaboración 
de los ciudadanos con el Estado” (Álvarez y Cañón, 2019, p. 190). De 
acuerdo con Zartman (1995), la ausencia institucional de un Estado na-
cional permite que otras organizaciones tengan prioridad en la determi-
nación de las reglas de la vida cotidiana de las comunidades que habitan 
los espacios vacíos rurales y urbanos. 

Luego del II Congreso del ELN, en 1990, se fijaron las zonas estraté-
gicas de expansión territorial de dicha organización, que debían incluir 
zonas económicamente dinámicas donde se sentarían sus principales 
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fuentes de financiación (globalización desviada), pero, asimismo, zonas 
donde las confrontaciones sociales fuesen evidentes (ELN, 1990). Por 
ende, factores sociales y políticos serían determinantes en la expansión 
territorial del ELN, “al buscar en aquellas zonas con conflictos sociales, 
el apoyo de la población, que no se favorece o que está inconforme con 
las dinámicas que producen las explotaciones de oro, carbón, petróleo 
y las zonas industriales” (Vélez, 2001, p. 175). De igual manera, como 
conclusiones del II Congreso del ELN, se establecía la necesidad de una 
mayor presencia en los espacios vacíos urbanos, como barrios populares 
y marginales de las principales ciudades de Colombia, buscando a través 
de la urbanización del conflicto y una mayor presencia de milicias urba-
nas, captar una parte o la totalidad de las rentas ilícitas provenientes de 
la extorsión, el secuestro y el microtráfico. 

En la actualidad, el ELN opera en 16 de los 32 departamentos de 
Colombia, así como en sus principales ciudades, incluida la capital del 
país, Bogotá. Su presencia es fuerte en la frontera con Venezuela y 
en departamentos como Arauca y Vichada (Álvarez y Luna, 2018), así 
como en la costa del Pacífico, donde ha establecido bastiones en los 
departamentos de Chocó, Cauca, Valle del Cauca y Nariño. Además, 
el ELN se ha expandido de forma rápida a Venezuela, aliándose con 
funcionarios de los servicios de seguridad y del Estado mafioso del 
régimen de Nicolás Maduro. Ha consolidado su presencia delictiva en 
los estados venezolanos de Zulia, Táchira, Apure y Anzoátegui, con in-
cursiones en los estados de Amazonas, Bolívar, Barinas, Trujillo, Portu-
guesa, Lara, Falcón y Guárico, a través de actividades criminales como 
el tráfico internacional de cocaína, extorsión, minería ilegal y contra-
bando de petróleo (Álvarez y Luna, 2018). Según InSight Crime, el 
ELN es tolerado por las autoridades venezolanas, operando con “casi 
total impunidad gracias a los cercanos lazos que tiene con las fuerzas 
de seguridad y los gobiernos locales en algunas zonas fronterizas vene-
zolanas” (Insight Crime, 2019, s.p.)36.

36	  El último evento que demuestra la convergencia criminal entre el ELN y el régimen de Nicolás 
Maduro se dio el pasado 19 de septiembre de 2020, en el cual, a través de una acción militar combi-
nada entre las fuerzas armadas venezolanas y una facción del ELN, se neutralizó la incursión de una 
disidencia de las FARC en el estado de Apure.
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De acuerdo con Álvarez y Zambrano (2017), el COT es móvil, y al 
igual que las multinacionales legítimas, “migran sus operaciones a luga-
res que estimen sea atractivos, desde el punto de vista jurídico o geo-
gráfico”. Por consiguiente, no es coincidencia que la presencia del ELN 
sea importante en la frontera colombo-venezolana, especialmente en los 
departamentos de Norte de Santander, Arauca y Vichada (corredor es-
tratégico hacia Venezuela), así como en el andén del Pacífico colombia-
no, en departamentos como Chocó (corredor estratégico hacia Centro y 
Norte América) y Nariño (corredor estratégico desde o hacia el Ecua-
dor). La actual expansión del ELN por el control del puerto nariñense 
de Tumaco en el pacífico colombiano, es otro ejemplo de los intentos 
del ELN por monopolizar el negocio de tráfico de narcóticos en el país; 
Tumaco es el principal centro de operaciones de la globalización desviada 
para la exportación de cocaína en Colombia, ya que se estima que por 
sus esteros salen entre 200 y 300 toneladas de coca al año, equivalente 
al 80 % de toda la producción colombiana. De hecho, Tumaco tiene la 
tasa más alta de homicidios del país, con 70 muertes por cada cien mil 
habitantes (Quintero, 2019).

Cultura Criminal de la Triada 14K y el ELN

Tomando como base las características del dinamismo confuciano 
propuesto por Hofstede, Hofstede y Minkov (2010), y haciendo uso de 
las tres características de que propician el accionar de COT en un te-
rritorio determinado, se realiza a continuación un breve análisis de la 
cultura criminal de la tríada 14K y el ELN, los cuales pueden ayudar a 
dilucidar en la práctica la forma en la que las culturas criminales perci-
ben valores relacionados a una orientación a largo plazo o a corto plazo, 
debido a que en muchas ocasiones no se dirigen a un solo espectro. 

 El COT chino se compone por sindicatos, triadas, bandas crimina-
les, y una combinación de miembros y no miembros ad hoc de estas or-
ganizaciones. Sin embargo, no todos los grupos criminales chinos trans-
nacionales deben su membresía o su estructura al modelo de tríada; los 
sindicatos del narcotráfico, por ejemplo, pueden incluir tanto miembros 
como no miembros de una tríada, y en contraste con las estructuras más 
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conservadoras de las tríadas, el de los sindicatos de narcotráfico tienden 
a ser conjuntos pragmáticos que se disipan y reconfiguran con el tiempo, 
dificultando su detección por parte de organismos de seguridad y justi-
cia del Estado. En el caso de las tríadas chinas, Lo (2010) hace referencia 
a dos modelos principales de estructura: el primero es el de “control de 
estructura” y el segundo de “red social”, en los cuales las triadas evalúan 
de forma meticulosa los riesgos, costos y beneficios al momento de co-
meter crímenes.

En primer lugar, el modelo de control de estructura hace énfasis en 
que la triada cuenta con una estructura cohesiva y un control interno 
estricto la cual cuenta con valores “subculturales” como la lealtad a la 
pandilla, justicia, confidencialidad y hermandad jurada. 

Hay reglas claras, rituales, juramentos, códigos de conducta y ca-

denas de mando, así como un control central sobre el comporta-

miento y las actividades de sus miembros. Las normas de la tríada 

y los mecanismos de control dirigen a los miembros en lo que 

deben hacer y lo que no deben hacer, fomentando así la cohesión 

y la unidad dentro de las tríadas. Dicho control estructural facilita 

que las tríadas controlen eficazmente los territorios para ejecutar 

actividades ilícitas. (Lo, 2010a, p. 18)

Si bien son poco comunes los enfrentamientos violentos entre triadas 
debido a acuerdos pacíficos que permiten desarrollar con tranquilidad 
los negocios ilícitos, generar mayores ganancias y no atraer la atención 
de la policía, desde 1990 las triadas experimentan procesos de violencia 
interna y desorganización debido a la falta de lealtad y justicia, con lo 
cual el permiso y “bendición” de las organizaciones deja de ser nece-
sario37 (Che, 1990). Esto en términos de respeto a la tradición (Zunjing 

37	  Al igual que sucede con el ELN, las tríadas se han apartado en las últimas dos décadas de su pro-
pósito original (antiextranjerismo, primero contra los Qing y luego contra los británicos) y han visto 
cómo sus valores originales (hermandad de sangre y ayuda mutua), estructura (liderazgo centrali-
zado y disciplina estricta) y proceso de iniciación (ceremonias) se han transformado con las nuevas 
generaciones criminales en dos direcciones: los grupos más poderosos como 14K se convirtieron en 
sindicatos del crimen organizado, y las bandas callejeras menores reclamaron la lealtad de los jóvenes 
descontentos.
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Chuantong) se percibe como negativo, puesto que ignora el orden de 
relaciones por estatus (Zun Bei You Xu), el cual es catalogado como uno 
de los valores más importantes del confucianismo, además de dejar de 
lado el valor de tener cierto grado de vergüenza (Zhi Chi) realizando sus 
actividades delictivas de manera pública38. 

Aunque los elaborados requisitos ceremoniales han cambiado con el 
tiempo para propósitos principalmente prácticos, los juramentos perma-
necen, y el homicidio ritual de las tríadas como la 14K no es infrecuente. 
Por ejemplo, el salvaje asesinato de un informante de la Comisión Inde-
pendiente Contra la Corrupción de Hong Kong (ICAC), Tommy Chui, 
el 29 de marzo de 1995, fue una advertencia de que la víctima había roto 
un vínculo de la tríada, y cualquier otra persona que contemplara tal cur-
so de acción podía esperar el mismo destino39. Asimismo, fue asesinado 
un miembro de la tríada 14K en Hong Kong en 2017; cuando encontra-
ron su cuerpo, le habían disparado cinco veces y le habían cortado los 
dedos. Los cinco disparos representaban los cinco rayos40 y la mutilación 
de los dedos representaban que la víctima ya no podía comunicar nin-
guna de las señales secretas con las manos utilizadas por los miembros 
de la tríada; en otras palabras, el secreto y la tradición fueron parte del 
asesinato, un mensaje apropiado a los miembros de la tríada en cuanto a 
las consecuencias de violar los juramentos.

En segundo lugar, el modelo de red social afirma que, según estudios 
recientes sobre el primer modelo, se puede afirmar que este no es necesa-
riamente un prerrequisito para la aplicación del COT en China, y define 
que este acercamiento de red social sugiere una nueva forma de relacio-
nes criminales conocida en China como Guanxi, y que hace referencia a 
las relaciones personales y obligaciones recíprocas desarrolladas a través 
de redes particulares que domina el COT chino contemporáneo. En ese 

38	  Empero, cabe resaltar que, si bien estos valores “subculturales” se han desarticulado, otros valores 
fundamentales se mantienen, como la territorialidad y la relación lineal entre el protector y el segui-
dor, entendido como Tai Lo-Lan Tsai.

39	  El cuerpo de Chui fue arrojado al puerto de Singapur, con tres cinturones de buceo con sus cuatro, 
cinco y seis pesos de plomo, envueltos alrededor de su cuerpo y alineados en una configuración de 
Tríada.

40	  En las ceremonias de iniciación de las tríadas existen rituales de sangre, sacrificio de gallinas y los 36 
juramentos, una serie de promesas a la hermandad que, si se rompen, resultarán en “la muerte por 
cinco rayos”.
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sentido, Williams y Godson (2002) afirman que el Guanxi proporciona 
una base de confianza en las relaciones de contactos e influencias en los 
acuerdos, por lo que facilita acuerdos en actividades tanto lícitas como 
ilícitas; este concepto se encuentra ligado a la reciprocidad de saludos, 
favores y regalos (Wang Lai) del dinamismo confuciano, a través del cual 
se permite construir relaciones criminales a largo plazo, con lo cual se 
desplaza la idea de jerarquía tradicional china con las relaciones contrac-
tuales de mercados ilícitos.

A su vez, las organizaciones de COT chinas como la tríada 14K 
cuentan con una estructura jerárquica en la que se observan rituales y 
divisiones de trabajo específicas, pero en los niveles superiores se obser-
va más una función de solucionadores de disputas; en este orden de ideas, 
los niveles superiores de la tríada son la fuente directa de prestigio in-
ternacional y financiación, por lo que se alejan de la gestión directa de la 
actividad delictiva, ante la necesidad de asegurar la dignidad o la idea de 
conservar el rostro (Yao Mianzi), además del orden de las relaciones por 
posición social y respeto hacia ese orden (Zun Bei You Xu). Sin embargo, 
esta estructura jerárquica pierde su forma y legitimidad cuando llega a 
operar en otros Estados, ya que en el caso de países como Australia y 
Rusia se puede observar como las triadas deben utilizar miembros de 
bandas vietnamitas, romaníes o chechenas para la distribución de drogas 
como la heroína (Curtis, Elan, Hudson y Kollars, 2002).

De manera parecida a la estructura descentralizada de las tríadas 
chinas como 14K, el ELN mantiene una estructura horizontal, con co-
mandantes de varios frentes con un alto grado de autonomía (red social), 
aunque la toma de decisiones políticas están a cargo del Comando Cen-
tral (COCE); junto al COCE, el ELN cuenta con una Dirección Na-
cional (DINAL), creada en 1982, que incluye a todos los comandantes 
de frente (control de estructura), así como representantes en asuntos 
financieros y logísticos (ELN, 2020). Ahora bien, en términos de orden 
de las relaciones por posición social y respeto hacia ese orden (Zun Bei 
You Xu), se puede observar que la estructura militar del ELN cuenta con 
un comandante general, actualmente Nicolás Rodríguez Bautista, alias 
“Gabino”, miembro del COCE; sin embargo, el ELN está organizado a 
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partir de estructuras descentralizadas, en el cual prevalece la democracia 
central como proceso interno de toma de decisiones.

La incorporación de un nuevo miembro al colectivo del ELN se 
da en varios pasos, dando cuenta de un respeto a la tradición (Zunjing 
Chuantong) y un orden de relaciones por estatus (Zun Bei You Xu): en un 
primer momento, el aspirante pasa por una fase de preparación de más 
de un año. Después de la inducción, se transita a una fase de instrucción 
en un campamento militar, en el cual se hace hincapié en el adoctrina-
miento ideológico41. Una vez finalizado el periodo de instrucción militar, 
el aspirante se convierte en miembro de la organización. El nuevo miem-
bro debe acatar todas las normas y prohibiciones de la organización 
(Gruber y Pospisil, 2015). Durante su periodo inicial en la organización, 
los miembros no pueden visitar a sus familias, ya que los lazos familiares 
deben ser reemplazados por la identidad colectiva del grupo; el deber 
más importante de un miembro del ELN es, por lo tanto, anteponer la 
voluntad organizativa a la suya propia. La fuerte referencia a los modelos 
por seguir refuerza la idea de que el autosacrificio por una causa mayor 
es digno de cualquier caso. Las referencias a “héroes” del propio ELN 
como Camilo Torres crean identidad y legitimidad desde dentro.

Uno de los factores más relevantes al analizar esta organización cri-
minal es que se preocupa por buscar apoyo en las poblaciones en las 
cuales se establece, como los espacios vacíos rurales y urbanos; ello le 
ha permitido construir vínculos sociales mucho más fuertes con la po-
blación en sus baluartes regionales. La búsqueda de este apoyo social 
permite comprender varios factores, el primero en términos de la digni-
dad o conservar el rostro (Yao Mianzi), que, según Hofstede, Hofstede 
y Minkov (2010), se observa como un valor negativo debido al capital 
simbólico y posición de prestigio que se puede perder. Cuando una or-
ganización del COT arriba a un espacio vacío, aparecen oportunidades 
laborales en la economía criminal y, en ocasiones, dichos grupos asumen 
las funciones tributarias, judiciales y el empleo de la fuerza coercitiva 

41	  El adoctrinamiento se transmite principalmente a través de los mártires. Todo el material de propa-
ganda, en especial si se trata de instrucciones sociales, va acompañado de los nombres o frases de los 
mártires de la organización o del ámbito “antiimperialista” más amplio, uno de los más populares es 
“hasta la victoria, siempre” de Ernesto “Che” Guevara.
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del Estado, “con lo cual se garantiza cierta legitimidad frente a las po-
blaciones” (Álvarez y Rodríguez, 2018, p. 19). En consecuencia, dichos 
territorios se constituyen en ecosistemas criminales, en el cual se esta-
blece una relación ambigua con las poblaciones locales de legitimidad y 
suplantación del Estado42. 

Conclusiones

De acuerdo con Huntington (1997), en un mundo de posguerra fría, 
las distinciones más importantes entre los pueblos no serían ideológi-
cas, políticas o económicas, sino culturales. Las personas se definen a sí 
mismas en términos de ascendencia, religión, idiomas, historia, valores, 
costumbres e instituciones. Se identifican con grupos culturales, tribus, 
grupos étnicos, religiones, comunidades, naciones y, en el nivel más am-
plio, civilizaciones. Tradicionalmente, Huntington (1997) explica que 
una comunidad solo sabe quién es cuando sabe que no es, y, a menudo, 
solo cuando se sabe contra quien se está. En los casos en que el proceso 
de globalización interfiere con la tradición remota, la gente a menudo se 
pierde y se desconcierta, albergando la sensación de que saber quiénes 
son y en quién deben confiar. Por consiguiente, y para no perder su 
identidad cultural, a menudo se inclinan a aferrarse a ciertas costumbres 
y tradiciones que les han ayudado a sobrevivir a lo largo de la historia.

Con este capítulo se ha intentado ilustrar la importancia de los códi-
gos y tradiciones culturales para comprender determinados comporta-
mientos desviados y delictivos, tanto en Oriente como Occidente. Asi-
mismo, dar cuenta de cómo bajo la lógica de la globalización desviada, 
grupos de naturaleza nacionalista (14K) y antiimperialista (ELN), se han 
convertido en organizaciones corporativizadas, operando más allá de las 
actividades originales de servicios de protección o prácticas revoluciona-
rias, hacia actividades criminales como la extorsión, el secuestro, tráfico 
de drogas y delitos financieros. Las formas organizativas de ambas orga-

42	  En el caso de Colombia, la pandemia del COVID-19 facilitó que ciertos grupos criminales como el 
ELN consolidaran su poder en algunos ecosistemas criminales, imponiendo sus propias medidas de 
aislamiento, desde toques de queda y “cuarentenas”, hasta retenes ilegales y homicidios (“Gobernan-
za criminal: una oportunidad en cuarentena para los grupos armados en Colombia”, 2020).
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nizaciones también se han transformado para volverse menos jerárquicas 
y visibles, adoptando estructuras más flexibles que permiten una mayor 
movilidad y autonomía.

En primer lugar, se puede observar que, dentro del análisis presen-
tado sobre los dos casos de estudio, la tríada 14K y el ELN cuentan con 
características universales en términos del reconocimiento de valores 
de las sociedades que se presentan en el COT, si bien se han intentado 
crear criterios y valores determinantes para comprender las acciones de 
la sociedad que se pueden catalogar como pasados, presentes y futuros 
(Hofstede, Hofstede y Minkov, 2010). Cabe aclarar que la postura de 
Hofstede, Hofstede y Minkov (2010) en torno a la quinta dimensión 
ha sido en gran medida refutada debido a la falta de comprensión de 
algunas características culturales como la dualidad del Yin y Yang, que 
permite observar los fenómenos en una “escala de grises” y no en térmi-
nos de blanco y negro. 

Para Hofstede, Hofstede y Minkov (2010), la sociedad china está ca-
racterizada por valores de OLP; sin embargo, analizando las dinámicas 
de COT, se puede observar que también se enfocan en los beneficios a 
corto plazo, debido a los riesgos que se corren al ejercer prácticas ilega-
les. En el caso de la sociedad colombiana, si bien Hofstede, Hofstede y 
Minkov (2010) la catalogan como una de valores de OCP, organizaciones 
como el ELN también cuentan con valores del largo plazo, como la per-
sistencia y el planeamiento estratégico de la Guerra Popular Prolongada. 
Es decir, la quinta dimensión de Hofstede, Hofstede y Minkov (2010), 
cuenta con significativas limitaciones que no permitirían clasificar una 
cultura como una sociedad con valores de OLP o de OCP, ya que tendrá 
matices de ambos grupos de valores. Ello es aplicable al caso del análisis 
de la tríada 14K y el ELN. Lo que llama la atención es que, en el caso del 
análisis de la cultura criminal de ambos casos, se encuentran similitudes 
operativas y doctrinales más relacionadas con las “buenas prácticas cri-
minales” que toda organización al margen de la ley debería asumir para 
la supervivencia en un torno altamente competitivo de la globalización 
desviada y los ecosistemas criminales.
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